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EL REY DE LOS RADICALES.

L a  s ituación  p o lítica  y  social de  n u e s tra  p a tr ia  ap a ­
rece  cada  d ía  m á s  tris te  y  am enazadora.

Fa lseada  p o r  loá m al llam adoá revo lucionarios u n a  
revolución  ta n  espon tánea  com o g ra n d e ;  convertido 
aque l m ovim iento  levantado  y  glorioso  e n  u n  p ro n u n ­
ciam iento  ind igno ; derrocado u n  tro n o  que nos deshon- 
raloa p a ra  su stitu irlo  con o tro  qu e  nos an iq u ila  y  em po­
brece; e levados á  g ran d es  personajes hom bres descono­
cidos, n u lid ad es p o líticas y  g e n e ra le s  de salón ; desoídas 
las  q u e ja s  popu lares; colocada la  soberan ía  de u n  ex­
tra n je ro  por c im a  de  la  so iera n ia  nado /ta l;  exhausto  el 
Tesoro; trocadas las  elecciones en  u n  p u ffila ío  de fu e r -  
sa;  e scarnecidas y  o lv idadas las  p rom esas revo luc iona ­
r ias ; sacadas la s  qu in tas; im puestas  la s  m a trícu la s  de 
m ar; repuestos los consum os; cob radas á  tiros las  con­

tribuciones; p lag ad o s de  band idos los cam pos, las c iu ­
dades y  los salones; desoído el clam or popu lar; tra s la ­
dados y  repuestos p o r  u n  solo m in is tro  tresc ien tos  m a ­
gistrados; d isu e ltas  las  d ipu tac iones; encausados los 
ayun tam ien tos; desarm adas la s  M ilicias; am ordazada  la  
p rensa; neg ad o  el derecho  de  asociación; s in  órden , s in  
m oralidad , s in  po lítica , s in  adm in is trac ión , s in  le y ,  s in  
l ib e rtad  y  s in  derechos, e l pueb lo  espaflol, acosado y  e s ­
carnecido , am enazado  en  su  p o rv en ir y  e n  su  ho n ra , 
perd ida  s u  lib e r tad  y  m u erta s  su s  esperanzas, se ap res ­
t a  á  u n a  lu c h a  en  m a l h o ra  provocada po r estos po líti­
cos in sensatos, v e rdadera  escoria de los p a rtid o s, m er ­
caderes de la  h o n ra  y  e l p o rven ir de sus  conciudadanos.

¡Y todo po r quél Porque u n  partido , q ue  p o r  m ofa  s in  
du d a  se a treve  á  ape llidarse  rad ica l, se em peñó, con­
t r a  la  vo lu n tad , la  conciencia y  lo s  deseos del país, 
en  im ponefnos u n a  m onarqu ía , e n  e lev a r e l sólio  que 
derrocara  la  ind ignac ión  p o p u la r  h a r to  tiem po  conten i­
da  p a ra  sen ta r en  é l á  u n  ex tran je ro , rodeándole de  loa 
a tr ib u to s  esenciales d e l veto, de la  irresponsab ilidad  y  
de la  herencia.

Y ese rey , q ue  pod ríam os lla m a r el r e y  de loe ra d i­
cales, a rro ja  de su  pa lacio  á  los q ue  no  d u daron  en  con ­
tra r ia r  la  v o lu n tad  y  la  conciencia  de  su s  conciudada­
nos im p lan tan d o  u n a  n u ev a  m onarqu ía  sobre  la s  ru in a s  
de la  a n tig u a , p artiendo  á  b u scarle  á  t ie rra  ex trañ a , 
co lm ándole de honores y  ag asa jos , y  no  vacilando , |hor*<
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m en te  nos r ig e , único te rreno  donde .‘«c considerarán  
obliffad-'s loa fogosos palad ines  de  e ste  gobierno . E n  
o tra  esfera y a  se com prende qu e  h ab ríam os de com batir 
a lg o  m ás que la  personalidad  po lítica  del Sr. Sagasta . 
P a ra  cuando lleg u e  ese algo  m ás, po r consigu ien te  que

sérá  e l com plem ento d e estos a rtícu los, a u n  cuando  h a ­
yam os invertido  el m étodo, nos i-éservamos la  exposi­
ción de n u estra s  doc trinas sobre e l o rigen  y  leg itim idad  
do loa poderes en  gen e ra l,  cuyo severo aná lis is , en  re la ­
c ión  & n uestro  estado político social de hoy , constituye

con  estos transito rio s  accidentes que vam os ex a m in a n ­
do  ahora, la  exh ib ición  s in té tica , si nos es pe rm itid a  la 
frase , de las  causas  que ju s tifican  la 'revo luc ión . 
^«Batendam oa po r Legitim idad política  en  el m enciona ­
do te rreno  la  con form idad  perfecta , to ta l y  condicionada

en  su  o r ig e n  y  de te rm inaciones reales de la  esenc ia  In ­
te g ra d a  del poder con  la  form a in t e ^ a n te  de  su  v ida : 
m ás claro, supuesto  q ue  p a ra  e l puem o escrib im os y  del 
pueblo m u y  especialm ente  querem os e n  todo caso h a ­
cernos entender: le g itim id ad  po lítica  p a ra  el a c tu a l p ro ­Ayuntamiento de Madrid
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pósito  no  s ign ifica  o tra  cosa que la  posesión del poder 
adqu irida  por m edios lícitos, es decir, po r m edios j u r í ­
dicos, po r m edios constitucionalcs^^por m edios po lítica ­
m en te  justificados, por m edios, en  u n a  palabra, qu e  en- 
Tuelvau  u n  propósito m ás levan tado  q u e  e l poseer e l  po ­

d e r  po r e l solo hecho  de  poseerle.
Ni el p rim er m in is te rio  S agasta , que, por exj)licita de­

claración  de  sus  míks a rd ien tes  y  apasiuuados sosteuc- 
dores, h a  venido k  represen ta r todo lo m ás u n a  política  
em brionaria  y  de confusiones, n i  e l qu e  e n  seg u n d a  ed i­
ción, s i se nos perm ite  la  frase , y  correg ido  y  a u racn la - 
do po r los u n ion is tas  sus  inocentes y  deaintéresados in s ­
p iradores se  nos exh ibe  hoy  con  el nom bre caprichoso 
de lib e ra l conservador, posee ta le s  m edios de le g itim i-  

dad . ¿Qué era  el Sr. S agasta  cuando  tuvo  la  desg rac ia , 
q ue  ta l  la  considera hoy s in  d u d a  a lg u n a , de ser l la m a ­
do po r e l m ism o p a ra  fo rm ar gab inete? ¿Progresista? 
¿Conservador? ¿P rogresista  h istórico? ¿P rogresista  con ­
servador? Creemos s incera  é im parc ia lm en te , y  con  nos­
otros todos los hom bres  de b u en a  fé, que no  e ra  imda,
abso lu tam ente nada. Si hubiésem os de ju z g a r le  con toda 

la  com pasiva piedad  q ue  su m in is tra  u n  criterio  form ado 
en  el sen tim iento , d iríam os q ue  e ra  u n  desgraciado , 
q ue  o lvidándose po r u n  m om ento de la  severa  é inco r­
ru p tib le  seren idad  de  los hom bres póblicos, h ab íase  de­
jad o  a r ra s tra r  desesperadam ente por el abism o inson ­
d able  de  la s  insensa tas  pasiones y  y a  no  encon traba  
sonda q ue  p ro fund izara  á  ta l  ex tensión .

Porque á  la  verdad , después de  los trascendentales 

erro res  q ue  presid ieron  á  la  form ación de todos los p o ­
deres, cuando la  soberan ía  p opu la r, la  b ie n  en tendida, 
se encon traba  en  su  periodo cap ita l, o rig inario  cons^ - 
tu y en te  den tro  de los p rim eros dias de es ta  revolución 
irrevo lucionada, com o puede llam árse le  en  gráfica  ex ­
p resión  a l m ovim iento  de Setiem bre, y  abstracc ión  he­
ch a  tam b ién  del in icuo  é inconcebib le  despojo de  las  
ideas  que tra ta ron  de llevar á  efecto en  esos m ism os 
d ias  dos partidos coa ligados p a ra  exp lo tar benefic iosa­
m en te  lo que con toda  s u  fu erza  m a te ria l no hub ie ran  
sido  n u n c a  capaces de  crear; y  no  ten iendo  en  cu en ta , 
finalm ente , que las  revoluciones en  su  u n id a d  ind iv isa , 
que es la  u n idad  d é la  idea, no pueden , no  h a n  podido 
n u n ca , no  podrán  ja m á s  se r  fiel y  g en u in am en te  des­
a rro lladas, cuando  se tr a ta  de v io len ta rlas  en  ta n  con ­
fu sa  y  tu m u ltu a r iam en te  desordenada he te rogene idad  
de  opiniones com o rep re sen tab an  los partidos polí­
ticos que en tra ro n  en  com posición; p rescind iendo , r e ­
petim os, de  todo esto, qu e  po r s í solo a rg u y e  y a  v i­
cios insubsanab les  de ileg itim id ad  e n  todo e l sis tem a de 
hoy: ¿h a  podido ocultársele  a rm ó n o s  av isado  qu e  el m i - 
n is te rio  S agasta , an a tem atizado  por dos veces por la 
g r a n  m ayoría  del P arlam en to , ó m ejor y  m á s  claro, por 
u n a  gen e ra l p ro testa  de la  conciencia  pú b lica  in d ig n a ­
da, que es lo q ue  aque l debe rep resen ta r y  represen ta; 
el m in isterio  S agasta , aconsejando im p ruden tem en te  á  
la  corona u n a  d isolución cu y a  oonvenieneia  se h a n  es­
forzado in ú tilm en te  e n  sostener h a s ta  los m iam os perió ­
dicos m in is te ria les; el m in is te rio  S agasta , q ue  d ic ién ­
dose rep resen ta r u n a  po lítica  co nvergen te  y  de atracción  

- donde lo  m ism o p u eden  e n tra r  el u n io n is ta  y  h a s ta  e n ­
tonces no  b ien  definido d inásticam en te  Sr. Topete, co­
m o  el rad ica l R uiz  Z orrilla , u n o  de  los prim eros in v i­

tados, com ienza en  su  pa trió tica  concentración  po r d e s ­
com poner de u n a  m an e ra  q ue  casi pud iéram os llam ar 
feroz las  h ten  ó m al form adas fuerzas de  cohesión que 
an te s  tu v ie ran  todos los partidos, p a ra  conc lu ir e labo ­
ran d o  uno  qu e  h a  ten ido  que formar.se en  sie te  horas; 
el m in isterio  S agasta , po r ú ltim o , q ue  n o  ten iendo  o tra  
ánco ra  salvadora, ap e la  e n .s u  in e v itab le  nau frag io  k  
IttH históricas trad iciones del partido  p rog resista , con ­
d enando la s  descabelladas locuras d e l rad ical, y  excita  
á  otro partid o  q ne  t iene  sus tien d as m ás  á  re ta g u a rd ia  
p a ra  que avancen  lo q ue  él no  h a  perm itido  a v an za r  á  
sus  am igos de s iem pre, ¿ tiene derecho  á  l lam arse  le­
gítim o? Lo repetim os; forzosam ente es u n  desd ichado  
el Sr. S agasta; de no  ser asi, hab ríam os de confesar quiv 
e ra  u n  perverso, y  sem ejan te  calificación, s í la  m erece, 
querem os encom endársela  k  ía  h is to ria , q u e  no  tiene , 

•como nosotros, la  libertad  de ser ind u lg en te .

1'HAXcisco Rehollo PAiinAs.
ISe cuiiUnuatí.]

LA MliNUIGA.

ta pedir Hmn.aa, que la aficnu 
soroiro al poGre qur lo jilde. 

(Uúdrii de mclie.)

Con el sem blante  maixhiU), 
descoloridos los labios, 
sin b rillo  los negros ojos 

y  el cabello desgreñado; 
con e l  vestido de lulo, 

haraposoy deslustrado, 
y  en e l frió pavimento 

e l pié desnudo apoyado, 
se ha lla  una  pobre m endiga  

ú la  puerta  de u u  teatro. 
Trémula, sostiene apenas 
en BUS escuálidos brazos 

una  infeliz c ria tu ra  
que con l lanto intonso, amargo,, 

en su sono sin calor 
busca el alim ento en vano.
* Bs función m uy  ponderada, 
y  se agolpan al despacho 
de billetes, m il personas 
que se  d isputan ul paso.
Gritan los revendedorea 
vendiendo-á precio dubl.ido 
los asientos y butacas 

■ quo olios a l iusto  cmiipraion. 
Llegan lujosas carrozas, 

y galoneados lacayos 
bajan prontos e l  estribo 
con el sombrero on la  m ano.
Y descienden m il bellezas 

cubiertas de seda y raso, 
de diam antea  y de  flores 

'q u e  o rnan  su  seno, sus brazos, 
sus cabezas o rg u llo s^ , 
qua en tre  postizos y  lazos, 
flotantes tirabuzones, 

rizos y  c
ie a fzaii, como a ltiva  torre 
en u n  gótico palacio; 

y  a traviesan e l  d in te l
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dfl aroma un  rastro  dojando, 
ym in tiondo  d loa sentidos 
juven tud , amor, encanto.

Calla y m irn la  meudiga 
sin pensar, n i p or acaso, 

que ella os jóven, que ella  ea lielln, 
que ol nabollo enmarañado 
que  en su c if t greñas desciende 
es negro, es profuso, es lai-go; 
que sus ojos españoles 
fueron uii dia el encanto 
do su  marido, y ,hoy  son 

. ciegos, su m uerto llorandu; 
que nod ió  brillo  á su tez 
ni dió color á  sus labios 

la  azucena y e l benjuí, 
n i m orbidez á sus brazos, 
n i redondez á su seno, 
hoy  m archito  y  estrujado, 
l lloyseco  p,ira su liijo 
que en 61 busca  vid.acn vano!

Y a n te  la  pobre mendiga, 
ricos, robles , van pasando, 
filósofos humanistas 
y  celebrados fildnlropos 
que la caridad predican 
en tribun.iB y  en diarios.
Nada la  pobre les  dir.e, 
y  ellos, si ven aquel cuadro 
do tan suprem o dolor, 
de abandono tan  amargo, 
ó lo desprecian ú  olvidan.
¡Ay! es en el m undo harto 
com ún el contrasto horrible 
de la miseria y e l fausto, 
y  ya  no nos liaco m ella; 
y  m ien tras  el oro damos 

• poi' tres  ho ras do placer, 
ó de a burrim iento acaso, 
con nosotros y  con Dios 

dejar cumplido juzgamos, 
si con inm undo desden 
m ísero ocluavo alargam os 
a l pobre, cuyo lamento 

. ni atendem os n i  escuchamós.
Sopla despiadado ol cierzo 

arrebatando A pedazos 
los  to rren teade  armonía 

qu'e llenan lodos los ámbitos 
del salMi, y que él arroja 

caprichoso en ol espacio.
Solo el vestíbulo queda, 
y  la  mendiga, temblando 
de dolor, do ham bre  y  do frió, 
en su  puesto está, aguardaiidi.>

' á  que a lgún sór adivine 
su m iseria y desamparo.
Y su  desdichado hijo, 
por e l frió aletargado, 

en tre  sus brazos dormita 
ya  do llorar fatigado.
La lluv ia  cae á torrentes, 
zum ba e l viento despiadado 
e n  las re ja s  y  balcones 

e n  quejido m odulando.
Y la  vacilan te  llama
del gas refleja en los charcos 
que hace la  abundante  lluv ia

á pesar del empedrado.
¡Y la mendiga en su puesto! 

¡Y la  mendiga aguardando'.

Al aaü r de  la  función, 

á  algunos que p reguntaron- 
ni ver un  grupo de gente 
que hablaba cuchicheando, 
les  dijaron.108 del corro, 
su p regunta  contestando;
Es una  pobre mendiga 
que m uerta  hemos encontrado. 
¡Muerta-de hambre y de frió!
¡Y  no? decimos hermanos!

Matilde Gueiweb.
Febrero de 4 872

GIBRALTAR.

No h a y  m ás que a b r ir  la  h is to ria  po r cua lqu iera  de 
sus p á g in a s  p a ra  convencerse de que casi todos los 
m ales  que h a n  afligido á  la  nac ión  española , como á 
todos los dem ás pueblos, son (debidos á  los reyes, á  esos 
séres cu y a  h is to ria , como d ice G rego irc , fo rm a e f  m a r ­
tiro log io  de  los p ueblos.

Casi todas las  g u e rra s  san g rien ta s , casi todas la s  n a ­
cionalidades aho g ad as se deben  á  los m á tu o s  ódios o á  las  
m iserab les am biciones de esas v íboras coronadas, por 
qu ienes .tauto h a n  padecido los pueblos. N uestra  g ra n  
pen^ínsula ibérica , p o r  el h ab la  de su s  h ab itan te s , po r 
sus  costum bres, po r su  con figu ración  geográfica , por 
sus  n a tu ra le s  lim ites, es tá  l lam ad a  á  ser u n a  nac iona ­
lidad  com pleta  como lo  e ra  e n  a lg ú n  tiem po. ¿Por qué ' 
lioy no  lo es? Perd im os á  P o rtu g a l p o r  la s  to rpezas de 
nuestro s  m onarcas. Perd im os á  G ib ra lta r á  causa  de  sus  
discord ias y  de sus  herencias.

E l  testam en to  del‘im bécil Cárlos i r ,  iiitim o re y  de  la 
casa de A ustria , que en  m a l h o ra  viniera, á  hum illa rnos, 
de jaba  la  corona de E spaña  a l  du q u e  de A njou , n ie to  de 
L uis XIV. Con es ta  herenc ia , F ra n c ia  ad q u ir ía  u n a  im ­
p o rtanc ia  g rau d ís im a , que em pezó á  poner en  cu idado á  
la  recelosa In g la te rra , cu y a  nación  in f lu y ó ,p o r  cuantos 
m edios tuvo  á  s u  alcance, p a ra  a v iv a r  las  p re tensiones 
de la  casa  de los A usburgos, q ue  se cre ían  c on  cierto d e ­
recho  á  reg irn o s  y  explo tarnos, á  causa  del pareutesco 
que  les  u n ia  con el rey  d ifunto.

E m pezaron  á  fu n c io n a r los misíe.riosos resortes de la  
diplom acia, q ue  logró ,con  sus m aqu inaciones n ebulosas 
y  con sus raqu íticas  in trig a s , q ue  In g la te rra , A ustria , 
D inam arca  y  a lg u u  otro E stado  firm aran  u u a  a lian za  
ofensiva y  defensiva, que ten ia  po r base p rinc ipa l im pe - 
d ir  que las  coronas de F ran c ia  y  E sp añ a  se re u n ie ran  en 
u n a  m ism a  p ersona; estof;bar q ue  se rea liza ra  la  p re te n -  - 
sion  que ten ia  F ra n c ia  de o cupar u n a  p a r te  d e  las  In ­
d ias  occidentales españolas, y  a s e g u ra r  á  los A usbucgos 
el leg ítim o  derecho con qu e  se  c re ían  á  .'heredar e l 'v a - ,  
c an te  trono. Los aliados, p a ra  a se g u ra r  su  tr iun fo , no 
perdonaban  m edio y  parecían  tom ar la  cuestión  con  e m ­
peño g raud ísim o , pues fueron¡pooo á  poco gan án d o se  á 
los prínc ipes a lem anes, y  ob tuv ieron  de la  D ieta  de jEla-
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tisboiia  u n a  declaracm n de g u e r ra  con tra  L uis XIV y  
Fe lipe V.

Entonces empezó la  g u e r ra  de Sucesión, q ue  no.s costó 
ta n ta  san g re . C ataluña, A ragón y  V alencia  se decid ie ­
ron po r el arch id u q u e  Cárlos; o tras  p rovincias re  pre-* 
parab an  á  lu ch a r  en favor del de A njou; la  m ás deplo ­
rab le  confusión se apoderó de n u estro  país; ba tíanse 
herm anos con tra  herm auos, q ue  eso es lo que log rau  
los pueblos cuando lu ch an  por ta l  ó cua l cand ida to  para  

sus  tronos; devorarse  en  in te stin a s  d iscordias y  olvi­
darse  de BU independencia  y  de su  prosperidad. Felipe V 
derrotó en  B rih u eg a  y  en  V illaviciosa á  los ing leses, 
m andados po r los gen e ra le s  E stauhope y  S tarem berg , 
y  Ber-tt iclv venció  A los austríacos en  A lm ansa. Más 
ta rde  los barceloneses d em ostraban  s u  ódio á  los B orbo- 
nea batiéndo.se con hero ísm o con tra  Felipe, reconocido 
y a  como rey  de E spaña  po r el tra tado  de U trech.

D u ran te  es ta  g u e r ra  perd im os A G ib ra lta r, l a l ia v e  del 
M editerráneo; pero  ¡oh v erg ü en za ., ,!  uo la  perdim os 
com batiendo, cayendo ab ra sad a  como N um ancia  y  Sa- 
gu n to , perec ieudó  de ham bre  sus acosados defensores 
como Z aragoza y  G erona, no, n ad a  de eso; la  perdim os 
por la  im previsión  de los que re g ía n  los destinos del 
país, A quienes les im portaba  poco la  in te g r id a d  de  n u e s ­
tro  te rrito rio , puesto  que acep ta ron  un  tra tad o  de paz 
por e l cua l no  e ra  G ib ra lta r devue lta  A E spaña.

Y no  se n o s d ig a  qu e  el p rinc ipé  francés hizo -cuanto 
pudo po r res titu irn o s d icha  plaza; [vana d isculpa! N u n ­
ca debió firm ar la  paz con pérd ida  de u n a  p a r te  de n ues­
tro  territo rio , 'pues  A p rim era  v ista  re sa lta  que G ib ra lta r 

fué e l precio  coa q ue  p ag a ro n  los Borbones la  corona 
que h a b ían  adquirido. ¡Raza m ald ita , qu e  en  h o ra  fu ­
ne s ta  se acordó del nom bre  de  n u e s tra  p a tr ia , p a ra  h a ­
cernos perder A su  elevación la  p r im era  de n u es tra s  p la ­
zas  fu e rte s , v illan am en te  ab andonada , y  p a ra  colocar­
nos A su  ca id a  v ergonzosa en  e l núm ero  de  las  n ac io ­
nes  m ás p o b re sy  m ás despreciadas del m undo!

E l recuerdo  de G ib ra lta r es la  e terna .condenac ión  de 
esos gob iernos q ue  A tru e q u e  de sostener u n a  d inastía  
no  titu b e a n  en  la b ra r  la  deshonra  y  la  ru in a  de la  p a ­
tria . ¿Qué les im porta  A ellos que u n a  le g ió n  de héroes 
sucum ba, q ué  les im porta  .que se eclipse el sol de n u es ­
t r a  g lo ria?  A bsolu tam ente nada . Sálvense los que p ue ­
den  llenarles de  honores y  riquezas, y  lo  dem ás, ¿qué 
sign ifica? Esa fué la  po lítica  de aquellos hom bres, A qu ie ­
n e s  a lg u n o s  h is to riadores españolea (¡se enrojece el 
rostro!) h a n  colm ado de alabanzas. E ra  preciso  q ue  el 
de A njon fuese cuanto  a n te s  rey , y  G ib ra lta r  quedó 
en  las g a r ra s  de ave de ra p iñ a .

H allábase la  p laza  s in  m edio  a lg u n o  de  defensa. Su 
gu a rn ic ió n  apenas se  com ponía  de cien  hom bres, s in  
a r tille r ía  y  s in  m un iciones, y  s in  p repara tivo  a lguno  

pa ra  rechazar n i  aún  sostener u n  a taq u e  sério. E l g o ­
b ernado r 'de  la  fortaleza, q ue  h a b ia  estado s in  cesar re ­
cordando a l  gob ierno  la  necesidad  de a rm a r aque lla  
p laza, por se r  g ra n d e  e l p e lig ro  q ue  corría , y  q ue  en  
persona se h ab ia  trasladado  A la  córte, fué  desoído por 
esta ; que en  la s  córtea que rodean  á jo a  rey es  ja m á s  h a  
sido a ten d id a  la  voz de la  verdad , y  sí solo la  de  la  ad u ­
lación  y  la  d e la  m en tira .

Sucedió en  efecto lo q ue  s u  celoso g o b e rn ad o r  tem ía.
L a  escu ad ra  ing lesa , m an d ad a  po r S ir Jo rg e  Rooke,

que m olestaba sin  t re g u a  n u e s tra s  costes m erid iona les, 
conduciendo A su  bordo a l p rin c ip e  de D arm stad t con 
unos cua tro  m il hom bres de desem barco, se p resen tó  
a n te  G ib ra lta r. E l g obernador decidió defenderse; pero 
en te rados los ing leses  de la  tr is te  posición en  q u e  la  
g u arn ic ió n  de la  fo rta leza se encontraba, c reyeron  m ás 
oportuno, en  vez de  atacar, p r iv a r  A la  p laza do toda  
com unicación . S in embargo_, p o r  t ie rra , a u n  p od ían  sus  
defensores com upicarse  con el resto  de  la  P en ínsu la , y  
eso les a n im ab a  A sostenerse  esperando  refuerzos. Co­
nocido  esto po r los in g le se s  desh icieron  sin g r a n  t ra b a ­
jo  las  bate rias  de t ie r ra  y  la  g u arn ic ió n  en tonces c a p i­
tu ló . E l p rinc ipe  de D arm síad t se quedó en  G ib ra lta r  

con dos m il hom bres, izó sobre e l peñón  la  b an d e ra  
b ritá n ic a  y  declaró la  p laza  u n a  n u ev a  conqu is ta  de 
In g la te rra .

Hiciéi'onse a lg u n a s  te n ta tiv a s  p a ra  q u e  nos fuese 
re stitu id o  G ib ra lta r, pero todas fueron  inú tiles . A lgu ­
nos años después de u n  suceso ta n  tr is te  p a ra  n u e s tra  
p a tr ia , Fe lipe  V  e ra  inv itado  A fo rm ar p a r te  de la  Cuá­
drup le  A lianza. L a  nac ió n  en te ra  c lam aba  po rque  su  
re y  n o  -aceptase m ien tra s  G ib ra lta r es tu v ie ra  b a jo  el 
dom inio  in g lé s . Obligado, pues, p o r  e l clam or g en e ra l 
del país, puso F e lipe como condición p a ra  fo rm ar p a r ­
te  de la  a lian za  la  devolución  de aque lla  p laza.

J o rg e  I , re y  A la  sazón  de In g la te rra , escribió a l re j ' 
de  E sp añ a  la  ca r ta  s ig u ien te , que es e l e jem plo  m¿!. 
elocuente y  v ivo  de lo q ue  v a len  las  p rom esas de  los ' 
reyes, ejem plo que los p ueblos no  d e b ía n  b o rra r  n u n ca  
de su  m em oria:

<fPuesto que, g rac ia s  á la  confianza que m e d isp en ­
sa  V. M., puedo  m ira r  los tra tad o s ex is ten tes  e n tre  las 
dos naciones como restablecidos, y  q ue  en  v ir tu d  de 
ello todas las  órdenes p a ra  el com ercio de m is  sú b d i ­
tos las  considero como expedida.s, no  vacilo  e n  a se g u ­
r a r  A y. M. q ue  estoy  p ron to  á  com placerle e n  lo  re la t i ­
vo A la  re s tituc ión  de G ib ra lta r, ofreciéndole q ue  a p ro ­
vechare  la  p rim era  ocasión favorable  p a ra  te rm in a r  este 
asun to  de acuerdo  con m i Parlam en to .»

No costó g ra n  trab a jo  A F e lip e  d a r  c réd ito  á  es ta  
ca rta , pues  firmó la  paz, descoso com o e staba  de a se g u ­
r a r  cada  vez su  trono.

L a proposición de Jo rg e  I  exc itó  a lg ú n  ta n to  los á n i­
m os y  encontró  oposición en  e l P arlam ento ; re tiró , 
pues, el rey  su  proposición rem itiéndo la  p a ra  tiem po 
indefin ido ; h izo constar, como es costum bre, q ue  h a b ia  

.trabajado  cuan to  pudo  po r su  parte  p a ra  sa tisfacef los 
deseos de  E sp a ñ a ; p rorum pió  F e lipe  e n  p ro te s ta s  y  
declam aciones que se llevó e l v ien to , y  la s  cosas s ig u ie ­
ron  en  ta l  estado.

D urante, el reinado de CArlos I I I ,  los españoles p u s ie ­
ron  s itio  á  G ibraltar, pero  n a d a  pudo log rarse , pues  te ­
n ía n  los in g le se s  la  defensa bastan te  m ejo r pr€5>arada 
q ue  la  tuvo  e l gobierno  de  F e lip e  Y.

Cuando la  revolución  de Setiem bre de 1869 derribó  á  
los Borbones, q ue  fu e ro n  la  c an sa  de  la  sensib le  p érd id a  
que todavía  lloram os, parec ía  n a tu ra l que e l gob iern o  
revolucionario  h ub iese  traba jado  con ah inco  p a ra  q ue  
G ib ra lta r nos h u b iese  sido devuelta ... y , ¿qué  se h a  h e ­
cho? C uatro p a lab ras  sue ltas  y  cuatro  a rtícu lo s  e n  loa 

periódicos, y  a u n  es posible q ue  nos excedam os e n  eata  
enum eración^ H asta  en  eso la  revolución h a  sido esté rü .
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¿En qné peusaion los hom bres que se pusieron a l frente 
del país? [En volver á  levan ta r el trono derribado, y  en 
im pedir el triunfo de la  ju jt ic ia  social, que es el triunfo  
d e la  República y  de la  democracial

Ehnrsto GÁbcIa Ladbvesk.

UNA BROMA DIÍ CARNAVAL.

¿Oia? L a m úsica nos anuncia  que en este edificio que
se levanta  á  nuestro frente se rinde culto  & 'IV ¡ p.-icore; 
elegantes carretelas se deliencu h su  p u e rta  y  num ero ­
sas personas, vestidas con ricos y  caprichosos trajee, pe­

netran  eu el local.
Entremos nosotros 

tam bién , y a  que nos 
es posible hacerlo sin  
ta rje ta  y  que pode­
mos gozar del espec­
táculo en todos sus 
detalles sin necesi­
dad de cam biarnues- 
tros vestidos, n i  ex ­
perim entar las mil 
im pertinencias an e ­
ja s  á  las  diversiones 
de la  a lta  sociedad.

¡Cuánta g e n t e !
¡Cuánta variedad  de 
trajes! ¡Cuánto b a ­
rullo!

La v is ta  se nos 
ofusca con tan tas lu ­
ces, con tau ta  rique­
za, con tan ta  diver­
sidad de colores; y  
aquel continuo vai­
vén  y  aquel ruido de 
m últiples voces, de 
g rito s  inarticulados 
y  de carcajadas que 
ahogan  el sonido de 
los i n s t r u m e n t o s  - 
músicos, capaces son 
de producirnos vér­
tigos si no procura ­

mos desviar n u es tra  atención, si perm anecem os m ás 
tiem po sufriendo los combates de la  corriente, si no  to ­
m am os parte, ^ n  fin', en  la  a lgazara  general.

Paseémonos pues, recorram os ese in trincado  labe­
rin to  de séres humanos, penetremos en  todos los corros 

que las bulliciosas y-vengativas m áscaras v ay an  for­
m ando  por medio de sus revelaciones y  de sus  chistes p i­
carescos, y  y a  que hoy es el d ia e n  que por u n a  ex traña  
anom alía  la  hum anidad  se presenta ta l como es y  nos 
facU ita la  ocasión de estud iarla , observemos y  e stu ­
diemos.

¡<iué ricas joyas) ¡Cuánto dineru improductivo! ¿No es 
v erdad  que con la  riqueza estancada que aqu í m iram os 

06  p o d rían  ev ita r m uchos crím enes que los tr ib u ­
n a le s  de ju s tic ia  con sus severos fa llos no logran  im - 
peíiir?

FRANCISCO CUELLO.

Pero ¡quién se ocupa de m iserias sociales en  medio 
de tau ta  grandeza! Continuém os nuestro  paseo y  n u es ­
tras  observaciones, que no  es po r cierto  en tre  loa q ue  lo 
consum en todo donde m ejor se p iensa  |en los que todo 
lo p roducen. Además, ¿no es este u u  d ía  dedicado á  Mo­
m o, y  este lu g a r .n o  está  [dedicado a l placer? Pues r ia ­
m os, gocem os, y  dejem os que se a rreg len  todos aquellos 
para  qu ienes Dios- h a  reservado  la  suerte  eu el m undo 
d e  llo rar y  su frir; ¿qué la  im p o rta  á la  g en te  de buen  
fono que h ay a  q u ien  se m u e ra  de ham b re  m ien tras  ella  
derrocha? Cada cua l tiene sn  m isión  sobre la tierra-, 
¡VIVA, Pt'EiS, liL c a r n a v a l! ¡VIVA EL ORO! ¡VIVA EL D lí- 

I.E1TK!

:—¡Ah! allí v iene C leopatra; ;qué bella  es...! ¿pero oís
10 que la  dice esta 
o tra  m áscara? La prc- 
g u iitu  si (Iiiertne ya  
flu  m a r i d o ;  ¿pue.s 
q u ién  es aquel c ab a ­
llero que la  lleva del 
b razo y  t iene  fijos 
sobre su rostro sus  
ojos hechos dos ás- 
cuas? Vamos, es p re ­
ciso convenir en que 
le s ien ta  p erfec ta ­
m en te  e l papel de 
C leopatra.

. '  ¡Bien por Roherío
11 diavolo! ¡M agnífi­
co traje! Y ¡qué bien 
caracterizado  e s t a !  
Su  pálido rostro in d i­
ca qu e  h a  co n sag ra ­
do las  noches a l v i ­
no y  a l  am or; y  .su • 
m irad a  hosca, sus 
cabellos en  desúrden 
y  su a n d a r  vac ilan te '^  
reve lan  que a lg ú n  
p esar le  ab rum a; que 
a lg u n a  id ea  fija  le 
dom ina. ¿Observáis? 
No lleva c o lla r ,  n i  
so rtija , n i  a lh a ja  al- 
g u n a d e  va lo r... Y

su  a ire  m ed itabundo , que n ad a  tiene  de  fingido; sus 

m anos, que ta n ta s  veces re g is tra n  los bolsillos de su  
tra je ; el poco caso que hace  de  c u an to  le rodea ... c u a l­
qu iera  d iría  q ue  e l disfraz e s tá  e n  a rm on ía  con su  v ida.

¡Calla! e l ban q u e ro  N. vestido  de  g ita n o . ..  ¡Vaya u na  
ocurrencia! H é a q u í u n  personaje  q ue  v a  disfrazado to ­
do el-aüo, excepto  e n  los d ias de  Cftrnaval.

A llí bajo veo t re s  ó cuatro  lacayos, a u n  cuando  e u  es­
tos d l ^  es d ifíc il d is tin g u ir  lo  q ue  es disfraz; parécem e 
que á  n in g ú n  cortesano se le  puede  o cu rrir  vestirse  de 
servilón; po r lo tan to , b ien  podem os a se g u ra r  qu e  no 
m erecen  q ue  nos d e tengam os á  exam iuarlos.

¿Qué es esto? U na m áscara  q ue  lleva co rona y  m an to  
rea l, y  t iene  e l m an to  salpicado d e s a n g re , sucio y  roto, 
s iendo  a s i que e l fleco e^ de oro m acizo  y  q ue  parecen 
de g ra n  va lo r los d iam antes engarzados e n  s u  corona;
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m irad , tra e  en  la  m ano u n a  m ordaza  y  u n  papel en  el 
c in to . ¿Cómo se h a  perm itido  la  en trad a  A u n a  f ig u ra  
ta n  gro tesca  y  vestida  con u n  t ra je  ta n  m ug rien to ?  P e-' 
ro  [coaa extraña! au n q u e  es in d u d ab le  qu e  pertenece a l 
bello  sexo, no  puede vérse la  e l rostro, que trae  cu id ad o ­
sam en te  cubierto  con s u  n eg ro  an tifaz , y  s iu  em bargo , 
todos loa caballeros co rren  d e trá s  de  ella , y  bu so la  e n ­
tra d a  en el s a to n lia  hecho  diso lver cu a n to s  g ru p o s  se 
h ab ian  form ado. *

A cerquém onos, q ue  s in  d u d a  a lg o  cu rioso  se  prepara . 
¿Veis? Dos esclavos la  p resen tan  u na  especie de  v a ­

s ija  de barro , sobre la  q ue  se apoya  p recip itadam ente, 
cua l s i no  p u d ie ra  sostenerse.

A quella  u rn a  parece produc ir u n  efecto m ág ico  e n ­
t re  todos los presen tes; la  g en te  se  rem o lin a  á  su  a lre ­
dedor; aque lla  ex trañ a  m u je r  parece  a d q u ir ir  fuerzas á 
su  contacto; los m ás encopetados caballeros se  convier­

ten  en  an d a rin e s  encargados de t ra e r  a l  corro cuan tos  
“varones se  lia llan  en  e l local; y  las d am as se  re tira n  si­
lenciosas, c u a l s i c reyeran  que a ll i  no p u eden  estar.

L a  m á sc íra  que ta n ta  pertu rbac ión  h a  in troduc ido  en  
aquel lu g a r  a rro ja  u u a  miradla á  su  a lrededor y  se sonríe 
de  satisfacción a l ver e l éx ito  q ue  h a  obten ido  á  la  s im - • 
p ie  v is ta  de  la  u rn a , y  tiende  su  m ano á  to d o s  los caba ­
lleros q u e  se p re sen tan  á  sa lu d a rla , los cua les la  e s tre ­
ch an  con  efusión. S in em bargo , en  m edio  de tan to  cor­
tesano  áv ido  de  rec ib ir  u n a  m u estra  de am istad  de aque ­
l l a  e x tra v a g a n te  dam a, se ve  u n  pequeño g ru p o , com ­
puesto  de m áscaras  de ab ig a rrad o s colores, pugn an d o  
por ap a rta rse  de  la  u rn a  y  rom per e l c írcu lo  q ue  les ro ­
dea, q ue  los estrecha  y  q ue  los em pu ja .

Todas las m irad as se fijan  en  aquel g rupo , y  m uchos 
m áscaras  que ib an  á  e n laza r su  m ano con  la  de la  dam a 
se de tienen  e n  m edio de su  cam ino , esperando  sin  du d a  
e l resu ltado  de  los esfuerzos de  los q ue  lu ch an  po r rom ­
p e r  el círculo.

L a  d am a palidece, los llam a  con voz in seg u ra , y  eu  
vano  procu ra  ocu lta r la  em oción q ue  aquello  la  produce; 
u n  tem blo r convulsivo  la  ag ita , su s  p ie rn as  la  f laquean, 
y  es in dudab le  que si e l pequeño  g ru p o  tr iu n fa  caerá  
exán im e en  e l suelo.

De pron to  u n  hom bre  de  edad  m ad u ra , vestido  de 
loco, que lleva  eu c im a d e s u  tra je  num erosas  condeco ­
raciones, sale del c írcu lo  segu ido  de  a lg u n o s  ch am b e la ­
nes y  dice ráp id am en te  a lg u n a s  p a lab ra s  a l oído de  la  
d am a. E s ta  h ace  u n  esfuerzo sobre sí m ism a, y  soltando 
u n a  e s trid en te  carca jada  exc lam a d irig iéndose  á  tres 
m áscaras, q ue  so n lo s  qu e  m ayores  esfuerzos h acen  p a ra  
sa lir  de aque l sitio:

— ¡Vaya u n  terceto! La. D iscasioti, u n  g u e rre ro  a rm a ­
do de p u n ta  en  b lanco  y  u n  an d a lu z  rechoncho qu e  se 
h a  o lv idado  de ponerse  u n  nido de pá jaros en  la  cabe ­
za; y  ¿os' creeis q ue  con  estos tra jes  ta n  caprichosos lo­
g ra re is  tu rb a r  m is  propósitos? iQué equivocados vais! 
el an d a lu z  tiene  y a  p asada  su  época, y  poco m e h a  de 
costar lo g ra r  q ue  e l público  se r ia  cada  v e z 'q i ie  é l so 
po n g a  g rave ; respecto á  los o tros dos se con v e rtirán  eu 
estaferm os en  cu an to  les  ap lique  la  m ordaza.

— Lo verem os, d ijo  el andaluz am oscado; qu e  no  se 
h a  de dec ir de m i que no ten g o  fuerzas  b a s tan te s  p a ra  
de tener a l  borde del precip icio  á  cu an tos  m illonea de 
am ig o s m íos v in ie ran  á  t ira rse .

—Ilusiones engañosas, rep lica  la  dam a; créem e Co- 
lás, déjate  de  ton te rías , dam e la  m ano  y  cán tan o s u n a  
m a lag u eñ a ; e l público te  oirá, te  a p la u d irá , a d q u ir irá s  

renom bre  y  esto  te  p ropo rc ionará’ m ucho  d inero , que 
b ien  lo necesitas.

— ¡Quiji! eso son  cosas pequeñas p a ra  u n  hom bre  ta n  
g ra n d e  como yo; yo  soy  u n  hom bre  m u y  hourao  y  fio 
q u is ro q u e  m is am igos se p ie rd an , varaos.

— iJa, j a ,  ja! hon rado , fep ite  la  d am a  riendo , h o n ra  - 
do; qué m ás honrado  que E stan islao , que lleva  tre in ta  
años de sacrificarse por su s  am igos, y  s in  em b arg o  h o y  
que h u y e  de m i y a  t ra ta n  estos de abandonarlo . D esen ­
g áñ a te ; yo  te n ^ o  honores ¡lara  rep a r tir ,  fo rtu n as p a ra  
reg a la r , y  puedo  d a r  g lo r ia  á  q u ien  esté ham b rien to  de 
e lla; ¿qu ién , pues, se rá  e l osado á  d ispu ta rm e elpaso?

— Yo, exc lam a con  a rro g an c ia  el M arte; yo , q ue  e n ­
señaré  á  los ilusos q ue  con tigo  solo'se v a á  perder t ie in -  
po, sa lu d  y  dinero ; yo , que reve la ré  tu s  farsas; yo, en  
fin , qu e  recordaré  láa v ic tim as que bus cau sado , la s  v e ­
ces q ue  h a s  roto t u  p a lab ra , la s  a r te ra s  prom esas que 
e n  ta n ta s  ocasiones nos h as  hecho, loa en g añ o s  de que 
te  vales, y  por últim o, m ostraré  á  los a su s tad izo s jq u e  
toda  t u  fuerza  e s tr ib a  e u  e sta  u rn a ,  es decir, qu e  no 

tienes m ás fuerza  que la  q ue  nosotros inconsc ien tem en ­
te  te  p restam os. .

—Y ¿qu ién  creerá  tu s  palab ras?  ¿Olvidas q ue  cu an to  
p uedas dec ir tú  lo saben  p o r  experienc ia  ta n to s  cu a n to s  
adoradores tengo , y  no  obstan te  besan  m is  m a n o s  y  se 
a m p aran  de m i m anto?

—Somos m uchos, con testa  L a  DisGasion, los q ue  e s ­
tam os y a  desengañados; n iñ a , ¿ves esos ira iles?  Todos 
trab a jan  p a ia  q ue  ae rom pa la  u rn a  e n  la  c u a l te  apo ­
y as; créem e, la  época del m a g is te r  d i x i l  y a  h a  p a s a d o ; 
los que como yo  p iensan  no  ab d icarán  de s u  m odo de 
v er porque h a y a n  hablado  ta le s  ó cua les  san tones, y  
m al q ue  te  pese verás  procIam ado .d e  hecho e l re tra i ­
m ien to  po r la  g r a n  m ay o ría  de los q u e  ta n ta s  veces has  
em baucado, y  con ellos se verán  forzados á  ab an d o n a r­
te  b a s ta  los que m á s  fác ilm en te  se  d e jan  seduc ir po r 
tu s  palab ras .

— ;Qué n ecio  eres! con testa  la  dam a; lo q u e  á  los f ra i ­
les  conviene es que se g a s te  vuestro  sis tem a, q ue  h o y  
sean  ve in te  los quem on ib ren  á  q u ien  h a  de ad o ra rm e , • 
y  m a ñ a n a  no  m ás  diez, y  e l pasado  cinco, ha s ta  q u e  h a ­
y á is  de confesar q ue  e l su frag io  u n iv e rsa l es im p ra c t i ­
cable.

P or ú ltim a  vez os d igo , creedm e, in ú tiles  son  v ues­
tro s  esfuerzos; n ad ie  m ás os ay u d a rá  e n  v u estro  leal 
em peño, po rque á  n ad ie  in d iv id u a lm en te  le  conviene; 
es po r dem ás quo tra té is  de  a lte ra r  l a  m arch a  n a tu ra l 
de los acontecim ientos; todos v e n d rá n  á  m í, y  m ien tra s  
e x h a la rán  s u s  p lañ ideras  quqjas los unos, y  los o tros sus 
can tos de  am or, yo, á lo s  q u e .d e  rad ica les  b la sonan , les  

q u ita ré  u n a  á  u n a  c u an ta s  a rm a s  con tra  m í p u eden  hoy 
b lan d ir .  .......................................................

V ám onos, lectores m ios^ retirém onos á  casa , q ue  e l  
final de e s ta  e scena  es y a  p a ra  visto; en tre  los .que se 
cobija rán  ba jo  e l m an to  de  l a  tap ad a , q ue  sup o n g o  h a -  ' 
b reis conocido y a ; en tre  los qu e  lu c h a rá n  po r hacerlo  y  
la  tu rb a  d e  esclavos q ue , á  no  d udarlo , se p re sen ta rá  

a tropellando  á  todo e l q ue  en cu e n tre  e n  s u  caznino, ae •
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arm ará  ta l zam bra y  ta l jaleo; qu e  liabrá  cada em puje , 
piBoton y  porrazo, capaces de h acer rev en ta r de  risa  á  la' 
q ue  saborea y a  de an jem ano  el fru to  de sus  travesuras. 
Seamos prudentes; hasta  de farsas y  de aspavientos; 
m archém onos & rehacer nuestras  fuerzas, q ue  m u y e n  
breve las necesitarem os p a ra  h acer a lgo m ejor que una 

brom a de Carnaval.
Arturo Guaruiola.

LEYENDAS POPULARES.

Efectos (le las bebidas fermentadas.

Los datos estadísticos recien tem ente publicados de 
Suiza, In g la te rra , Estados-U nidos y  F ra n c ia  acerca de 
la  em briaguez y  sus  consecuencias u lteriores e n  e l o r- ' 
gan ism o hum ano, n os h a n  puesto hoy en  e l caso de con­
sag ra r  cuatro líneas y  h acer a lg u n as  lig e ra s  observacio ­
nes  sobre hábito  ta n  rep u g n an te  y asqueroso.

C incuenta m il hom bres m a ta  anua lm en te  la  em bria- 
guez*en la  segunda  de estas naciones; solo la  población 
orna le ra  de A m iens (Francia) Consume d ia riam en te  

36.000 copas de ag uard ien te . De 16.5.759 m uertes  aceí­
ta les ocurridas en  ve in titrés  aüos en  la  nac ión  vecina 
(de 1835 á  1858) 5.757 no pudieron  a tribu irse  á o tra  co.sa 
que á  la  b o rraciiez: esto és horroroso.

L a  em liriaguez, como todo vicio que a flige á  la  socie­
dad, es a ltam ente  perjud icial á  la  salud, y  d a  a l  qu e  lo 

ejecuta u n a  cualidad en  extrem o rep u g n an te . Sus efec­
tos prim itivos son in m ed iatam en te sen tidos en  todo el 
cuerpo en  genera l, p rinc ip iando  su 'acc ió n  estim u lan te  
difusiva en  el estóm ago, de donde se ir rad ia  á  las  dem ás 
partes, fijando su  residencia , digám oslo  asi, en  e l cen tro  
del sistem a nervioso; en  e l cerebro.

Nada m ás frecuente  que v e r  á  esos séres desg rac iados 
(pues no  otro nom bre  puede dárseles) encenagados en 
los placeres de Baco, i r  perd iendo  poco á  poco y  de  u n  
modo lento y  progresivo lo que tan to  trab a jo  cuesta  a d ­
qu irir  u n a  vez perd ida; la  salud. E m botada la  s e n s ib i­
lidad  de su  estóm ago po r el contacto repetido  de  los a l ­

cohólicos, rep ü g n aa le  toda  clase de a lim en tos  sólidos á 
consecuencia de haber perdido este ó rgano  toda  fuerza 
vital, bajo cuya  influencia t iene  lu g a r  la  d igestión ; to ­
m ando pocas sustancias a lim en tic ias , y  preso su  o rg a ­
nism o por u n a  sa turación  alcohólica, los caractéres f í ­
sicos decaen, la  palidez y  la  dem acración n o  ta rdan  en 
asom ar a l rostro, las facu ltades in te lectuales, si bien 
tien en  momentos de lucidez, debido a l estím ulo  de la 
b eb ida , m uy pronto p ierden  este aplom o fisiológico, 
ha s ta  que concluyen por desaparecer com pletam ente, 
dando  a l  individuo u n  aspecto particu la r 5?ít generis, 
q ue  p o  puede confundirse con n in g ú n  otro.

IlCiián desgraciada es la  v ida de esos m iserab les que,' 
abandonando los sagrados deberes ’de sus  fam ilias, r in ­
d e n  cu lto  á  u u  hábito  que pronto ha  de convertirse  en 
ve rd u g o  de su  existencia! 1 U n na tu ra lis ta  francés, h a ­
b lando  d e 'la  em briaguez, dice que el cuerpo del hom^ 
b re  qu e  sq dedica a l uso inmoderado de las bebidas fer­
m en tad as  es ig u a l á  u n  brasero lleno de com bustible, 
a l  c u a l 63 ^  cada instan te  á  fin da
qu e  p roduzca  g ra n  can tidad  de (jalórico; el calor es

verdad que se  rep ite  con frecuencia  sum a, pero tam b ién  
lo es que sus efectos caloríferos v a n  decreciendo hasta  
que concluye ráp idam en te  po r p re sen ta r solo los re s i ­
duos frios de la  com bustión, la  ceniza. ¿Sucedería lo. 
m ism o colocando los carbones encendidos del m ism o 
brasero envueltos ó cub iertos deb idam ente  con  ceniza, 

pero s in  tocarlos pa ra  nada?
Indudab lem en te  q ue  no; la  com bustión  favorecida y 

p reparada  de esa  m a n e ríf tr ra d ia r ia  po r m ucho tiem po 
el calor s in  que este perd ie ra  sensib lem ente s u  in f lu e n ­
cia  calorífica. i ¡Admirable com paración!! E l cuerpo  del 
hom bre ébrio  se ve estim ulado  con tinuam en te  y  hasta  
parece que goza  m ás  v id a  que los dem ás s i a tendem os 
solo á  s u  aspecto exterior, pero  ese exceso de an im ación  
concluye p o r  an iqu ila rle  y  m atarle , como se a n iq u ila  y 
se  a p a g a  e l carbón  de u n  b rasero  cuando  se le  toen y  
rem ueve  con  frecuencia: en  fin , n ad a  ten d ría  de p a r ­
tic u la r  q ue  el borracho  se v ie ra  acom etido de  uno  de 
esos actos de desesperación en  que su  cuerpo s irve de * 
pasto á  u n a  com bustión  espontánea desarro llada  en  sí 
m ism o á  beneficio  de los vapores alcohólicos.* ,

L a  b orrachez h ace  caer a l hom bre ó en  frenesí ó en 
estupor, se g ú n  los clim as, seg ú n  la  constitución  de los 
ind iv iduos y  seg ú n  ia  can tidad  y  na tu ra leza  de  la  b e ­
b ida . Los ag u a rd ien te s  so n  fa tales; la  em b riaguez  c a u ­
sada po r e l vino es m ás a leg re , pero  m énos dañosa, ta n ­
to  p a ra  e l b o rracho  como p a ra  los cirounstan tea.‘L a  in ­
tem peranc ia  y  a u n  e l uso m oderado , p e ra  hab itu a l,  de 

los licores, es u n a  causa  poderosísim a de  enferm edades 
del estóm ago, de neurosis ó afeccIone.s.del sis tem a n e r ­

vioso, pará lis is , ena jeaac iones m en ta les , e tc ., etc.
E n  efecto; Tom ás Jefferson , uno de loa m ejores ad m i­

n is tradores q ue  h a n  producido  los E stados-U nidos, y  el 
te rce r  p residente  de su  gob ierno  federal, decía  a lg u n a s  
veces á  sus  am igos: «El háb ito  de  beber licores e n  los 
em pleados, h a  perjud ica  do m ás a l servicio público y  m e 
h a  suscitado  m ás  obstáculos q ue  o tra  cua lqu ie ra  c ir ­
cunstancia; as i es q ue  ah o ra  que la  ex periencia  m e h a , 

'enseñado, si volv iera  á  em pezar m i adm in is trac ión , la  • 
p rim era  p re g u n ta  q u e  h a r ia  á  todo p re ten d ien te  ó a sp i­
ra n te  á  empleos ó cargos públicos, seria; ¿Sois afic iona­
do á  las beb idas  espirituosas?»

Separem os po r u n  m om ento  á  esos infelices del a n ­
churoso cam po de la  h ig ien e , y  coloquémosles en  tan  
deplorable estado en  el,seno  del h o g a r  dom éstico. ¡Qué 
cuadros-tan  lúgubres! ¡Qué actos ta n  den ig ran tes! ¿Dón­
de están  las  afecciones? ¿Qué se  h a  hecho  de  la  t r a n q u i ­
l id ad  y  sosiego de aquella  fam ilia?  ¿Qué resu ltados ofre ­
cen  las  caric ias de sus  h ijos? ¿Qué las lág r im as  de su 
in separab le  esposa, q ue  llo ra  a m arg am en te  el ex trav io  
de su  m arido? No busquéis nada; todo se h a  perdido; 
todo le  es ind iferen te; aque l hom bre  no  es hom bre , es 
una  cosa q ue  se m ueve au tom áticam en te  y  s in  d irección  
fija, cua l hace  u n á  m áq u in a  m ovida po r u n  resorte; la  
v id a  en tonces es in fe rio r á  la  del zoófito; no  s ien te , n i  
piensa, n i  qu ie re ; no  tiene  vo lun tad  propia; 'es, e n  fin, 

^ u n  Bór desgraciado  que m erece com pasión; s í es que 
com pasión m erece e l hom bre  q ue  á  sab iendas a ta c a  ta n  
d irec tam en te  con tra  su  v ida.

Los reveses de la  fo rtu n a , la  perversión  q ue  eu  e l g u s ­
to  ocasionan cie rtas  en ferm edades, la  in fluenc ia  del 
ejem plo y  la  trasm isión  h e red ita ria  son, en tre  o tra s  m il
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qu e  pud iéram os citar, las  causas  a ten d ib les  de este h á ­
b ito  po r d e sg rac ia  ta n  a rra ig ad o .

¿De qné m an e ra  se a ta ja rá  ese asqueroso x-icio? R es­
ponda  po r nosotros la  historia , y  nos d a rá  medio.s p re ­
ventivos 'y correctivos u sados e n  v a ria s  naciones. Por su 
re la to  verem os que la  bo rrachez es m u y  a n tig u a ,  y  que 
c iertam en te  no se h a  escaseado el r ig o r  p a ra  contenerla .

E n tre  los ju d ío s  n ad a  decía  la  ley  respecto  de la  em ­
b riag u ez ; eran  aquellos na turalm ente»8óbrios, y  aun  
tiencii ta l aversión  á  sem ejan te  vicio , que es m u y  raro  
q ue  i.lguno  se en treg u e  á  él.

E n tre  los a ten ienses, D racon ca s tig ab a  la  em briaguez  
con pena  de  m uerte . L icurgo , en  E sparta , m andó  a r ­
ran ca r  todas las cepas. P itaco, re y  de M itilene, c a s tig a ­
ba con p en a  doble los delitos com etidos en  estado  de em ­
b riaguez ; y  po r ú ltim o, en  Suecia  la s  leyes con tra  la  
em b riag u ez  son m u y  severas  y 'c rue les .

E n v ista , pues, de lo q ue  precede, ¿á qu ién  toca  in te r­
poner su  in fluenc ia  p a ra  q ue  estos actos no  se rep itan , 
ó no  te n g a n  lu g a r  en  los pueblos qu e  se  p a g a n  de cu l­
tos é instru idos? E l m un ic ip io , pad re  e n cargado  de  velar 
por los in te reses  m orales y  m ateria les  d e e sa  g r a n  fam i­
lia  que constituyen  loa ind iv iduos de u n a  población, tiene 
e l deber, e l im preso indib ie  deber de p ro cu ra r á  la  m is ­
m a  todo aquello  qu e  su s  necesidades reclam en. L a  in s ­
trucción  bajo todas sus  fases y  aspectos; la  creación de 
centros de  enseñanza  g ra tu i ta  p a ra  las  c lases  obreras, 
en  qu ienes po r d e sg rac ia  es m ás frecuente  este  vicio po r 
e l olvido en  qu e  se  les tien e  sum idas, son e n tre  otros 
m edios los que u rg e n  poner en p rác tica  con energ ia . 
Separem os á ese pueblo , q ue  h a s ta  hace  poco se ha  con ­
s iderado como u n  p á r ia  é  incapaz  de rec ib ir  instrucc ión , 
de esos focos de co rrupción  donde consum e s in  prove­
cho casi la  m ayor p a r te  del p roducto  de s u  trab a jo  d ia ­
rio, y  en  vez de d ir ig irse  á  la  ta b e rn a  v a y a  á  educarse  
al su grado  tem plo  de la  ciencia , y  resp irando  en  é l la  

san a  a tm ósfera de la  v ir tu d , de la  m oralidad  y  de la  ilu s ­
trac ió n , tendrem os den tro  de poco tiem po h ijos obedien ­
tes , esposos cariñosos y  hon rados cJludadanos.

Por ú ltim o , concluyam os, diciendo  que co n trae r el v i­
cio de em b riag a rse  es re n u n c ia r  ú todos loa derechos 
civiles y  políticos; es d im itir  la  po testad  pa te rna ; es a b ­
ju r a r  el respeto fllial; es in.sultar to d as la s  afecciones y  
simpatía.s que e l hom bre p u ed a  m erecer; es, en  fin , d e ­
g ra d a r  la  m ás m agn ifica  de  las  creaciones del Omnipo­
ten te .

• Vicente JonoE.

ACUEDUCTO DE MÉRIDA.

Según Moreno de Vargas, historiador de Mérida, tienen los ar- 
* cos.quo 80 conservan hoy m uy cerca de 32 varas, como lo confir- 

m a  Poiiz e |i su  Viaje de Espttíia, siendo au construcción de piedra 
de grano y ladrillo: « U  materia do estos odiBcios—los acueduc- 
t ü s - s c g im  Esquivol y  Morales, es u n  fortiaimo argamasón, cii- 
biorto en lo e xterior cOh hiladas de ladrillo cocido y do cánlorla  
alm ohadillada, cuyas piedras son do un  tamaño prodigioso.»

No e ra  solam ente este acueducto, que ven ia 'desde  l a  A lbuera 
hasta  Mérida, y  a l cual pertenecen las ruinas de nuestro grabado, 
e l único destinado ú proveer de agua á la  ciudad augusta, pues 

o tros que venian de los m anantiales cercanos completaban la 
g ran obra de los engrandecedores de Emérita.

Ksas inmensas m oles é interm inables hilera» de arcos—dice un 
e rudito  escritor—que uninn 1* s ie r ra  a l va lle , el vallo á,la  hon ­
donada; esas triplos y  cuádrupcs órdenes do arcadas, por donde 
pasaba cristalina, brillan te , pura, el agua que habia de  llenar las 
fuentes públicas; ese costoso método qpe solo pudo invent-irlo un  
pueblo que como e l romano á todo se atrevía; esas obras gigantes­
cas que desiifian el rigor dol tiempo y el furor del hom bre, son 
demasiado notables pafa no consignarlas aquí un  recuerdo do 
jiisla  admiración.

En tiempo de  Moreno Vargas so conservaba aun la  caja ó  de­
pósito en donde se encerraba e l agua para repa rtirla  después á  loa 
molinos do la  c iudad, pues los romanos quisieron dar una  m ues­
t r a  do su  grandeza haciendo que las aguas de la Albuera, que  se r ­
v ían  para da r movimiento á  loa molinos que surtían  de h a rin a  á 

Mérida, v iniesen 'á  esta  y  moliesen e l trigo den tro  de  la  m ism a 
ciudad, evitando el panoso viajo á la  laguna.

Las oafterlaa tienen tros pies do ancho y  aun  m ás do alto, y  se ­
gún esté autor; tAnsi mismo el residuo dosta  agua servia para 
batanes, .tintoreros y  zurradores, porque del mismo aqueducto so 
conoce era  ta n  copiosa, que habia para  esto y  para  rogar sus ja r ­
dines.»

Para term inar, diremos qne la  n n tig t»  Emérita Augusta, en- 
cerr.aba dentro do su s m urallas toda l.i v ida, la civilización, los 
mopumenlOB y el lujo que la  molicie  rom ana habia  llevado con 
sus águilas vencedoras á  los m á s  opuestos confines de la tie rra .

lA  CANTINERA REPUBLICANA.

E S C E N A S  D E  L A  C A M P A R A  D B  1708, 

POR

EBCKHANN-CDATRIAN.

(ContlDuacion,)

Mi tio  rom pió  la  fa ja  del periódico y  empezó á  lee r  las 
notic ias. A unque yo  e ra  m u y  jóven  entonces, conservo 
e l recuerdo; e l periódico se p arec ía  á  la s  p redicciones 
del m auser y  m e in sp irab a  pro fundo  in te ré s . E l viejo 
Z e itb la tt  t ra ta b a  á  los repub licanos de  locos, que se  h a -  
b ian ’p ropuesto  a lte ra r  las  leyes  e te rnas  de l a  n a tu ra le ­
za. Al p rincip io  del artícu lo  reco rdaba  la  m an e ra  te r r i ­
ble con que Jú p ite r  derribó  á  ios T itanes sub levados 
contra  su  trono , ap lastándoles ba jo  m on tañas, de modo 
q ue  aquellos desg rac iados vom itaban  desde entonces 
fuego  y  cen iza en sus sepulcros del V esubio y  d e l E tna . 
E n  se g u id a  h ab lab a  d e la  fundición  de cam panas, a r ­
ran cad as a l cu ito  de nuestros padres^ p a ra  convertirlas 
en  cañones, p rofanación  lá  m ás g ra n d e  q ue  .se  podía  
im ag in a r , puesto  que lo que deb ía  c o n tr ib u ir  á  la  v ida  
del a lm a  e stab a  aho ra  destinado  á  in a ta r  a l  cuerpo.

D ec ía 'tam b ién  que los as ig n ad o s  n a d a  v á lian , y  m u y  
pronto , cuando los «o b le s  vo lv iesen  á  su s  palacios y  los 
f ra iles á sus  conventos, a q u e l p ap e l .sin h ipo teca  solo 
s e rv iría  p a ra  en cender fu eg o  en  las cocinas. P or ca ri­
dad  a dvertía  4 las  g e n te s  que lo rechazasen  á cu a lqu ie r 
precio.

Después de esto  v e n ia  l a  l is ta  d e la s  ejecuciones ca ­
pita les, y  d e sg rac iadam en te  e ra  la rg a ; a s í  es qu e  e l 
Z tiib la U  a se g u ra b a  que loa repub licanos h a b ía n  des ­
m entido  el proverb io  de q u e  u n  lobo no  m uerde  á  
otro.
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E n fin, burlábase de la  p re tendida n u ev a  e ra  re p u ­
blicana, en  la  que los raeaéa ae llam aban  V endim iario, 
Brutnario , Frim ario , Nivoso, P luvioso, etc. Decía que 
aquellos locos pre tend ían  cam biar e l curso de los astros

é in v e rtir  las  estaciones, de m odo q ue  no  se sab ia  cu án ­
do se h ab ía  de sem b rar ó seg a r; que esto no  ten ia  sen - 
tido com ún, y  q ue  todos los cam pesinos de F ra n c ia  es­

ta b a n  ind ignados.

Así se  expresaba el Z í i t b h t t .

Koffel y  e l m au se r  se  m iraban  de -tiem po en  tiem po 
d u ra n te  la  lec tu ra ; la  señora Teresa y  m aese S cbm itt 

e s tab an  pensativos;- n ad ie  hablaba. Mi lio  contlnxmba 
íe^^enío, deteniéndose n a  sefrundo a l com enzar los p ár­

rafos, y  e l reloj c o n tin u a b a  su  e te rno  y  m onótono 
tic - ta c .

A l final se h ab lab a  de la  g u e r ra  de la  Vendée, de la 
tom a de  Lyon, de la  invasión  d e  la  A lsacia po r W u rra -  

s e r  y  de la  b a ta lla  de K aiseralaiitem i en  la  qn e  aq u e .
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Iloa famosos repub licanos h ab iau  h u id o  como lieb i^s, 
y  te rm in ab a  con  estas p a lab ras  de Je rem ías , q ue  d ir ig ía  
a l  pueblo  francés: «Tu m alicia  te  castigará , tu s  in fide­
lidades volverán  á apoderarse  de t í ,  volverás á  rec ib ir  
e l y u g o  y  se a n u d a rán  tu s  ro tos lazos p a ra  que sepas 
es cosa a m a rg a  ab an d o n a r  a l E terno , tu  Dios.»

Mi tío  dobló en tonces el periódico y  dijo:

—¿Qué hem os de  p e n sa r  de todo esto? D iariam ente  
se nos d ice q ue  v a  á  desaparecer la  República; hace 
seis m eses e staba  invad ida  po r todas partes , las  tres 
cu a r ta s  p a rte s  de  sus  prov inc ias se  h a b ian  sublevado 
c o n tra  e lla , la  Vendée h ab ia  obten ido  g ran d es  v icto-, 
r ía s  y  nosotros tam bién ; aho ra  nos h a  rechazado  ca s i’ 
po r todas partes; hace fren te  á  la  E uropa , cosa que no 
podría  rea liza r u n a  g ra n  m onarqu ía ; y a  no  estam os en 
el coi-azon de sus  provincias, sino en  las  fronteras; 
av an za  h ác ia  nosotros ¡y nos d icen  que v a  á  perecen  Si 
no  fuese el sab io  doctor Z acarías qu ieu  escribe estas 
cosas, te n d ría  g rav es  d u das sobre su  p robidad .

—Tul vez, seilor^doctor, contestó la  señora  T eresa, ese 
sábio señor v e rá  las cosas seg ú n  la s  desea; esto sucede 
con frecuencia , y  eu  n ad a  d ftm in u y e  la  p robidad  de  las 
personas; no  qu ie ren  en g añ a r , pero  se e n g a ñ a n  á  sí 
m ism as.

— P or m i parte , dijo  m aese S chm itt levantándose, lo 
ún ico  que sé e s  q ue  los soldados republicanos se  b a ten  
b ien , y-que s i los franceses tienen  trescien tos ó cu a tro ­
cientos m il com o los que he  visto, tem o m ás  p o r  n os­
otros que p o r  ellos. E sta  es m i opinión. E u  cuan to  á  ese 
J ú p ite r  q ue  m ete  á  los g ig a n te s  en  e l V esuvio pa ra  ha ­
cerle  vom itar fuego , s e rá  u n a  ba te ría  de nuevo  género  
que no  conozco y  que quis ie ra  ver.

—Y yo opino, dijo  e l m auser, que ese doctor Z acarías 
no  .sabe lo q ue  dice; si eu  lu g a r  sayo  red ac ta ra  yo  el 
periódico, lo b a r ia  de otro modo.

rncliuóse a l b rasero  p a ra  coger lum bre  y  encendió  la  
p ipa . E i viejo Schm itt le im itó, y  como h ab ia  cerrado la 

noclie, salieron  ju n to s  y  detrás Koffel, ex trechando la  
m ano  á  mi tío  y  saludam io  á la  señora  Teresa.

A l d ia  s ig u ien te  se ocupó y a  la  señora Teresa de los 
cuidados ca se ro s ;, recorrió los arm arios, desdobló los 
m auteles, se rv ille tas, cam isas  y  tuda la  a n tig u a  lence ­
ría , am arillen ta  po r e i tiem po y  g u a rd a d a  desde la  
m u erte  de  la  abuela; separaba  la  q ue  podía  utilizarse  
au u , m ien tras  L isbe th  prei»uraha el tonel lleno  de  ce­
n iza  y  h erv ía  e l a g u a  p a ra  m colada. Eu ios diaa s igu ien - 
les lavaron , secaron  y  repasaron  todo aquello.

La seiTora Teresa no  te u ia  ig u a l p a ra  ios traba jos  de 
ag u ja . A quella  m u je r  q ue  parecía  no  se rv ir m ás  que 
p a ra  d is ir ib u ir  copas de ¡ .guard íen te  y  m a rc h a re n  un 
carro de trás  de u n  g ru p o  de descam isados, sab ia  m ás 
de  cosas dom ésticas que la  com adre m ás háb il de A ns- 
ta tt .  E lla  in trodujo  e n  e l pueb lo  el a r te  de bo rdar a l  fes­
tón  y  m arca r eu  rojo la  ropa  b lanca, cosas com ple ta ­
m en te  ig n o rad as  h a s ta  entonces en la  m on taña , y  que 
d em u estrau  cómo p ro p ag an  la s  luces las g ran d es  revo ­
luciones.

Adem ás, la  seño ra  Teresa ay u d ab a  á  L isbe th  en  la  

cocina, s in  m o lesta rla ,' sabiendo  q ue  loe criados v ie ­

jo s  no pueden  su fr ir  que les a lte ren  sus costum bres.
— ¡Cómo cam bian  las  ideas, seño ra  Teresa! le  decía 

L isbe th  a lg u n a s  yeceS; en los p rim eros d ias no  podia 
su friros á causa  de v u es tra  República, y  s i partiéseis 
aho ra , c reería  que se m arch ab a  toda  la  casa  y  que no 
podríam os v iv ir  s in  vos.

— ¡Sil con testaba  sonriendo; e s  m u y  sen c illo , cada 
cua l t iene  .sii.s cnstum bres; no m e  conocíais y  os in sp i­
ra b a  desconfianza; cua lq u ie ra  h ub iese  pensado lo m is ­
m o en  vuestro  caso.

E n  se g u id a  añ ad ió  tris tem en te : ‘
— Y s in  em bargo , h a b ré  de p a r tir ,  L isbeth ; m i puesto 

no es este; otros cuidados m e llam an.
P ensaba  en  su  ba ta llón , y  cuando  exc lam a L isbeth :
— iBahj os quedareis con nosotros: y a  no  podéis a b a n ­

donarnos. Debeis sab er q ue  os ap rec ian  m ucho  en  el 
pueblo , y  q ue  la s  personas h o n rad as  os resp e tan . D ejad 
v u estro s  descam isados; u n a  m u je r  b u en a  n o  debe  p asar 
la  v id a  recib iendo  balazos y  go lpes d e trá s  de los solda­
dos. N o os de jarem os p a rtir .

Oyendo esto  m ov ía  la  cabeza y  conocíam os que u n  
din úrotro d iría : «¡Me m archo!» y  n ad ie  pod ría  d e te ­
nerla .

(S« «oodButrá.)

RKVISTA GENERAL.

H ágase la  Im .. .  exclam ó en  u n  m om en to  felizm ente 
venturoso  p a ra  la  hum an id ad  y  so lem nem ente g ra n d e  
p a ra  la  h is to ria  u n  hom bre ta n  m odesto como sábio, 
ta n  desdichado como g ran d e , cuyo nom bre  será  p ro ­
n unc iado  s iem pre con respetuosa-adm iracion  y  recorda­
do con ju stificado  o rgu llo  po r el nob le  suelo q ue  le  vió 
n acer, y  la  h iz  se hizo  p a ra  a lu m b ra r  con ella  á todas 
las  g enerac iones venideras.

H ágase m  p a r tid o  conservador, h a  g r ita d o  en  u n  
in stan te , b ien  crítico po r cierto , casi decisivo p a ra  su 
p resen te  y  am enazador p a ra  su  porvenir, u n  hom bre 
cu y a  m em oria  y  cuyo nom bre  v iv irán  un idos A doloro­
sos y  qu izás san g rien to s  recuerdos en  la  h is to r ia  del 
p ueblo  español, de este  pueblo tan  desg rac iado  como 
heróico, ta n  valeroso com o oprim ido . H ágase u n  p a r t i ­

do co n se rv ^o r ,  y  el p artido  conservador se h izo  p o r  la  
so b era m  vo lun tad  de ese hom bre ex traño , lu co m p ren sl-  
h le  é irresponsab le . -

M editem os.

Si e l partido  conservador h a  ten ido  - q ue  hacerse, es 
p ru e b a  c la ra  de que no  ex is tia , y e n  este  caso, ¿dónde 
están  los conservadores y  q ué  conservadores son  estos, 
que después de  c in cu en ta  a ñ o s  (desde el 20 a l 72) no 

h a n  podido fo rm ar u n  p a r tid o  y  h a n  en gañado  a l p a ís  
y  á  las clases que les  ap oyaban , m in tiendo  lo q ue  no  
* a n  y  dando v id a  á  u n  fan tasm a, á  u n  m ito , á  u n a  
som bra?

Si ese partido  no  ex is tía , ¿cómo ta n  descaradam ente 
m in tie ron  los rea lis ta s  á  su  am o, d iciendo qu e  á  él. p e r ­
ten ec ían  los g a b in e te s  M alcampo y  S agasta?

Y s i no  ex is tia  y  e ra  preciso Cfrearlo, s e g ú n  la  exp re ­
sión y  la  v o lu n tad  de  D. Amadeo, ¿cómo, ije qué m an e ­
r a  y  por q ué  procedimientos«Be c rean  y  n acen  los p a rtt-
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l íü i: ;

lí

M

(ios, sin  bandera , sin principio.s y  s in  representación 
ta n  solo, porque u n  hom bre lo ordena?

Y po r últim o, ¿C(imo D. Amadeo, puesto  que sueña  
con la . idea de ten e r  dos partidos,' uno rad ica l y  otro 
conservador, p a ra  que ¡horrible sarcasm o: en  el
poder; cómo, repetim os, no  h a  en tregado  las  riendas del 
poder a l p a r tid o  rad ica l,  q ue  ten ia  v id a  p rop ia  y  p r in c i­
pios c laros y  definidos, s iq u ie ra  no  h u b ie ra  sido m ás 
que e l tiem po necesario  p a ra  que las  d iferen tes a g ru p a ­
ciones reacc ionarias  l leg a ran  á fo rm ar e l tan  deseado 
partido  conservador?

Ya lo habéis visto, radicales: e l ídolo  q ue  vosotros ele- 
vásteis, á  q u ien  ta n ta s  a lab an zas d irig is te is  llenándole  
de jinm o, incienso, g lo r ia  y  aplauso, os o lv ida  y  escar­
nece: no  03 quejéis ah o ra  de doña Isabe l de Borbon; 
aquella  declaró so lem nem ente q u e  an te s  el ‘ trono  que 
Jos p rog resistas, y  cum plió  su  p rom esa y  ja m á s  os llamó 
á  su rea l cám ara ; pero  vuestro  ídolo  os llam a, os con ­
su lta , os hace  conceb ir e speranzas, os o b lig a  á  do rm ir 

con el frac  puesto  y  los g u a n te s  calzados, y  después os 
a rro ja  id  pan teó n  del olvido ú  os q u ieb ra  en tre  su s  m a ­
nos com o u n a  déb il caña.

R adicales, v u e s tra  ú ltim a  esperanza  es el pueblo , 
vuestro  solo cam ino  la  revolución , v u es tra  ú n ic a  espe­
ran za  la  R epública.

Pasem os á  ocuparnos de  la  c ircu la r del p rim er g a b i ­
ne te  del nuevo  partido  consH íiic iom l, pomposo y  re ­
tu m b an te  títol® con que se h a  revocado  a l  a n tig u o  p a r ­
tido  m oderado, com puesto de trá s fu g as  y  reaccionarios 
de todos m atices  y  escuelas; y  pa ra  que todo sea ra ro  en 
este raro  engendro, conviene ad v e rtir  que, a u n q u e  la  
firm a S agasta , es tá  e scrita  por Rom ero R obledo, el im ­
ponderab le  'pollo anlequerano, q ue  a l  fin  se salió con la  
su y a  ocupando u n a  poltrona .

L a c ircu la r e s  u n  contra-sentido perpétuo , u n a  n e g a ­
ción seg u id a  de u n a  afirm ación; es, e u  fin , u n a  qu is ico ­
sa  ex traña , in su lsa  y  rep u g n an te : *hé aq u í la  p rueba:

«Defenderemos la s  in stituc iones con tem p lanza , ai, 
pero con reaoludon  y  energía.»

¡No les parece á  nuestros lectores q ue  esto de la  tem ­
p la n za  enérgica  es u n a  cosa que no  tien e  precio?

«N uestra d iversidad  de procedencias no  a rg u y e  d i ­
versidad  de doc trinas  n i de tendenc ias .»

¿Con que lo  diverso  no es diverso?
Declaramos solem nem ente  q ue  no  lo  entendem os, y  

desistim os de seg u ir  tra tan d o  de esa  c irc u la r  dé C arna ­
val con que el Sr. Sagasta  q u ie re  em b ro m ar á  nuestro  
desdichado país.

Por aquello de que no h ay  d icha  com pleta, a lg u n o s  
vo luntarios m anifestaron a l alcalde p o p u la r y com an ­
dan te  gen e ra l de  la  M ilicia sus tem ores de  verse  d esar­
m ados po r el nuevo  y  libera l gobierno  q ue  nos rige^ y  
e l m árquéa de Sardoal, después d e  convocar ó j u n ta  á  los 
com andan tes de  todos los batallones, se preaéntó á  con ­
fe renc ia r con e l Sr. Sagasta  a l frente de u n a  com isión 
de  estos, y  a n te  la  cua l declaró el an tig u o  d irec to r de L a  

Ib e r ia  que n ad a  in ten tab a  contra  la  Milicia, qu e  é l e ra  
y  iiab ia  sido s iem pre progresista , y  q ue  todo aque l que 
M  a tre v ie ra  á  llam arle  eonservüdor le  calum niaba.

La com isión salió m u y  con ten ta , y  Sardoal, que no  se 
diiorine en  las  pajas, h izo lev an ta r u n  a c ta  solem ne, 
firm ada por todos los com andantes, la  cua l ha p re se n ta ­
do á D. Amadeo.

Ahora bien; como D. Amadeo ordenó á S agasta  la  for­
m ación del partido  conservador, ¿cómo este, con tra  su 
expreso m andato , se atreve á  titu la rse  progresista , a ñ a ­
diendo qu e  le in su lta  todo aque l que le llam e conser­
vador? •

Con m otivo, pues, de  este  nuevo  y  g rav ís im o  aconte  - 
cim iento , parece qu e  D. Amadeo h a  ex ig ido  á  S agasta  

que se retraerte, como así se  d ispon ía  á  hacerlo . ¿Cabe 
m ayor cinism o?

Pueblo español, p ro cu ra  q ue  e l  h u racán  revoluciona­
rio  lim p ie  la  atm ósfera  pestilen ta  en  q u e  te  h a n  envue l­
to, s i no  qu ieres m o rir  asfixiado por ta n  re p u g n an te s

L a  T e rtu lia  p rog resis ta  h a  exclu ido  po r unan im id ad  
á S ag as ta  y  com pañeros: esto p ru e b a  que en  este pais 
a u n  no  se h a n  perd ido  p o r  com pleto e l p u dor y  la  d ig ­
nidad .

Según. E l  U niversa l,  e ste  m in is te rio  es transito rio  y  
ocu lta  á  Serrano  con u n  g ab in e te  de fu erza . ¿De fuerza, 
eh? P o r fuerza  s í q ue  creem os q ue  e l uno  y  el o tro  no 
h a n  de ta rd a r  m uclio en  ab an d o n a r el poder, y  el país

T enem os e l sen tim ien to  de  n o tic ia r  á  n u estro s  lecto­
res que el derecho de asociación h a  fallecido á  m anos de 
u n  ju ez  de  V alencia , que h a  penetrado  en  el sa lón  de 
reu n io n es  de los in ie rn a c icm les ,  llevándose h a s ta  los 
papeles q ue  estaban  fijados en  la  pared ; n i  su  repentino  
fallec im ien to  n i la  conduc ta  del ju ez  nos h a n  so rp ren ­
dido; lo que n o s 'h a  ex trañado  y  m ucho  es cómo mo se 
h a n  llevado la s  paredes y  el edificio, sujetándolos á  u na  
causa  c r im in a l po r an ti-d inásticos y  perturbadores.

■ N uevam ente la  san g re  fran cesa  b a  m anchado  aquel 
noble  suelo: tre s  infelices, acusados del asesinato  de lo.s 
g enera les  Lqcom te y  Tom as, h a n  sido ejecutados.

Se h a n  hecho  proposiciones a l  gob ie rno  francés p a ra  
c rea r  ob ligac iones in te rnac iona les , em itidas  y co tízad as  
e n  E uropa y  A m érica, p a ra  ace le ra r la  evacuación  del 
territo rio .

H a  sido preso en  B erlin  u n  polaco p o r  sospechas de 
h a b e r  querido  a sesinar a l  com íe de B ism arck; s in  duda 
el g ra n  poU íico  a lem an  echaba  de m énos u n  golpe trá ­
g ico  q ue  le  co locara a l n ive l de los g ran d es  hom bres, 

cuya  v id a  es tá  s iem pre am enazada , y  h a  in v en tado  esta  
fa rsa  rid icu la  y  despreciable.

Cárlos D ilke  h a  an u n ciad o  en  la  C ám ara de los com u­
nes u n a  proposición  p a ra  el 20 de Marzo sobre la  lista  
c ivil. '  -

K. Rodbiqvez SolIb.

E dilorei propietarios, J. Castho y GompaSía.
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